Guía Participación Ciudadana Juvenil

¿Qué es la participación ciudadana?
“Conviene tener presente que no hay una sola ciudadanía; ésta cambia según las épocas, los países y las tradiciones” François Dubet

Ser Ciudadano 

Ser ciudadano/a implica –por el sólo hecho de pertenecer a la sociedad- ser titular de una cantidad de derechos, y responsabilidades, concebidos por un Estado, en materia civil, política, económica, social y cultural. 

La idea de ciudadanía se remonta a la época de la Revolución Francesa, a fines del siglo XVIII, y ha cobrado distintas significaciones a lo largo de la historia de la humanidad.

La Revolución Francesa constituye la ruptura con una forma de gobierno basada en el poder absoluto del monarca, y su reemplazo por un régimen alternativo, democrático, que establece relaciones  reguladas por derechos y obligaciones de las personas entre sí y con las instituciones, transformando a cada miembro de la comunidad en un ciudadano. 

Esto no implicó que todos fueran ciudadanos, las conquistas en términos de extensión de la ciudadanía fueron progresivas ya que mujeres, niños, niñas y adolescentes adquirieron una ciudadanía plena de derechos recién en la segunda mitad del siglo XX. 

El ejercicio de la ciudadanía se aprende, fundamentalmente, en el acto de participar. Como ciudadanos tenemos el derecho de involucrarnos en los asuntos que nos afectan y en la vida pública de nuestra comunidad. Cuando participamos en la vida social:

·  Estamos apropiándonos de nuestros derechos, pero también realizando un gran aporte al desarrollo de la comunidad y fortalecemos la democracia. 

· Participamos desde nuestros conocimientos y experiencias, que permiten construir bases para identificar diferentes problemáticas de nuestra comunidad.

· Nuestras opiniones y propuestas son tenidas en cuenta para construir posibles soluciones.

· Tenemos la posibilidad de desplegar nuestras capacidades y potencialidades para transformar la realidad.

· Se garantizan las condiciones y oportunidades para el aprendizaje y la participación.

Recuadro

Los derechos, que se establecen en la Constitución de la Nación Argentina para la ciudadanía en su conjunto, pueden ser agrupados en tres categorías: los derechos civiles, que incluyen la igualdad ante la ley, y la libertad individual, de pensamiento y culto; los derechos políticos, que velan por la participación de la ciudadanía en la vida democrática y que la habilitan para elegir y ser elegida, y los derechos sociales, como ser el derecho a una vida digna, al bienestar general y a la realización como ser humano.

¿Dónde aprendemos y ejercemos nuestro derecho a la Participación Ciudadana?

Derecho a la participación (recuadro)

El texto del derecho a la participación en la Convención de los Derechos del Niño manifiesta que todo niño y adolescente tiene derecho a formarse juicio propio y a que se tenga en cuenta su derecho de buscar, recibir y difundir ideas de todo tipo, así como a la libertad de pensamiento, asociación y reuniones pacíficas.

Este año, se cumplen 30 años de la recuperación de nuestro régimen democrático. La promoción de herramientas, espacios y prácticas que habiliten la ciudadanía juvenil son centrales para garantizar el compromiso con la construcción y sostenimiento de la democracia. 

Existen en la sociedad diferentes espacios donde los jóvenes, como ciudadanos, aprenden paulatinamente el ejercicio de sus derechos y responsabilidades, así como también adquieren el compromiso de cuidarse como personas y velar por su comunidad.

La escuela: Es el espacio fundamental durante la niñez y la adolescencia, para poner en práctica la ciudadanía. Las escuelas reconocen a los estudiantes como un colectivo que trasciende los límites de la propia institución, los reconoce como sujetos que ejercen su derecho a la educación. Con la obligatoriedad de la educación, a las escuelas asisten niños y jóvenes de diferentes sectores sociales por lo que es una institución “que introduce la diferencia” (Silvia Duschatzky).

Redes asociativas de la sociedad civil: A partir del compromiso y la participación que se genera en estas redes, los derechos individuales y sociales se potencian. Llamamos redes de la sociedad civil, a la familia, a las sociedades de fomento, a los clubes y a otros organismos no gubernamentales. Adolescentes y jóvenes atraviesan estos ámbitos de aprendizaje durante su crecimiento.

 Ámbito Económico: Los jóvenes participan, y en muchos casos son los principales destinatarios, del mercado de consumo, una forma de participar activamente en este ámbito es conociendo sus derechos a una práctica de consumo responsable. Por otra parte, los jóvenes que trabajan deben defender sus derechos laborales, y cumplir con las obligaciones que contraen.

Participación política: Es un medio a través del cual podemos involucrarnos en los asuntos públicos que nos afectan. A medida que crecemos vamos adquiriendo plenamente derechos políticos que nos habilitan a ejercitar la participación que, entendida en un sentido amplio que excede la afiliación a un partido político, implica un compromiso mayor con todas aquellas actividades vinculadas al bien común.

El voto joven

La opción voluntaria, es decir no obligatoria, de sufragio a partir de los 16 años es una novedad en nuestro país,  se sancionó en 2012 a nivel nacional (Ley 26.774) y en 2013 en la Ciudad de Buenos Aires. Este mecanismo de participación efectiva debe ser entendido como una ampliación del derecho en base a las capacidades evolutivas de los adolescentes. El carácter no voluntario, es una característica central de esta medida, dado que toda obligatoriedad conlleva una sanción por su incumplimiento, que no es justificable en este contexto, ya que la no participación de los adolescentes no puede ser considerada una infracción.

A partir de las elecciones de este años, los jóvenes que hayan renovado sus DNI, podrán votar en las elecciones nacionales (diputados y senadores nacionales, y cuando corresponda, para presidente). Asimismo, podrán elegir autoridades locales: Jefe de Gobierno, legisladores y comuneros. 

El debate en torno a la ampliación del derecho a voto en la franja comprendida entre los 16 y los 18 años ha pivoteado en torno a estas dos cuestiones: capacidad de reprochabilidad en sentido ético jurídico y la madurez. En referencia a la primera, los jóvenes ya son penalmente responsables por sus acciones desde los 16 años, o sea, que el estado le reconoce capacidad y responsabilidad desde los 16 años. 

La segunda cuestión, refiere a que la adolescencia es un período en el que aún se necesita de la protección de los adultos para garantizar el goce de derechos. El voto debe ser entendido como una forma más de garantizar el ejercicio de la participación adolescente, y no como una forma de ingreso temprano en la adultez, lo que sería una vulneración a sus derechos.

Durante esta etapa, los jóvenes y adolescentes comienzan a pensarse a si mismo buscando figuras de identificación que van a ir conformando su propia identidad, que no siempre coincide con la de sus padres o las que otros adultos tienen proyectadas para ellos y tienen la posibilidad de integrarse en forma independiente y responsable a los distintos ámbitos de su comunidad. 

“Entre los dieciocho y los veinte años la vida es como un mercado donde se compran valores, no con dinero, sino con actos”, André Malraux.

Para esto, es necesario que se reconozcan a sí mismos como sujetos de derechos desde la niñez, capaces de reclamar lo que les corresponde y con el deber de colaborar en la construcción de la comunidad en la que viven. 

Para que los mecanismos de participación se ejerzan plenamente, el Estado debe garantizar y fomentar acciones de orientación y formación para los jóvenes, promoviendo el dialogo y el respeto de las opiniones para que paulatinamente asuman una vida responsable e independiente, respetuosa de los derechos humanos y las libertades fundamentales, sin discriminación de ningún tipo.

La integración de adolescentes y jóvenes en la comunidad se consolida si se facilitan espacios de aprendizaje para la participación comunitaria, donde asuman responsabilidades y ejerzan sus derechos. Es importante que, en estos espacios, realicen actividades donde se desenvuelvan de manera autónoma, desarrollen sus habilidades y formen parte del proceso de toma de decisiones. En síntesis: a ser ciudadano, se aprende.
